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DE CUESTIONES, MATERIAS E INTERESES l 

A T ) V E R T K N C T \ . 

P e r s u a d i d o s d e q u e l a s p o l é m i c a s l i t e r a r i a s 

c o n s t i t u y e n un g é n e r o e m p a l a g o s o e n e x t r e m o 

p a r a l o s l e c t o r e s , q u e n a t u r a l m e n t e m i r a n c o n 

h a s t í o e s a s m e z q u i n a s l u c h a s d e a m o r p r o p i o , e n 

q u e , p o r l o c o m ú n , n o s e t r a s l u c e m a s q u e s o ­

fistería y o b s t i n a c i ó n , d e c l a r a m o s q u e , fuera d e 

c a s o s a b s o l u t a m e n t e i n p r e s c i n d i b l e s , n o s a b s ­

t e n d r e m o s d e r e s p o n d e r á l a s i m p u g n a c i o n e s q u e 

s e h a g a n á n u e s t r o s a r t í c u l o s . M u y d i s t a n t e s d e 

l a p r e t e n s i ó n d e i m p o n e r n u e s t r a o p i n i ó n p a r ­

t i c u l a r á l o s d e m á s , y r e s p e t a n d o l a s d e t o d o s , 

d e j a m o s á c a d a u n o c o n e n t e r a l i b e r t a d p a r a o p i ­

n a r s o b r e a q u e l l o s l o q u e m e j o r l e p a r e c i e r e ; s i n 

d e j a r e m p e r o p o r e s t o d e a c a t a r , c u a l s e d e b e , 

l a s b u e n a s r a z o n e s , y d e a p r o v e c h a r l a s , s i n o s 

c o n v e n c e n . 
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P A S E S D E U N A ARMA i O T R A . 

pase de los oficiales de una á olra arma^ excelente 

como sistema, bajo condicioues dadas, es en general malo 

y perjudicial, por muchos motivos, como mera concesión. 

En efecto, si el objeto de aquella disposición fuese formar 

oficiales entendidos en la táctica y propiedades de las tres 

armas (I) haciéndoles pasar un tiempo determinado en los 

cuerpos de cada una, con el fin de instruirse completa­

mente en su manejo y en las prácticas de su mecanismo, 

como sucede en la mayor parte de los ejércitos de Enropa 

respecto á los oficiales de estado mayor, y corao deberla 

hacerse con los nuestros, entonces podria decirse que se 

procuraba, con la adopción absoluta de esta medida, admi­

tida como principio, generalizar los conocimientos de 107 

dos los oficiales, haciendo del total de estos un plantel de 

gefes y generales, propios para ocupar los puestos raas 

elevados de la milicia, y aptos para desempeñar, en lodos 

casosj las funciones mas difíciles de la profesión de las ar­

mas; bello ideal, imposible de realizar, y que, aun accesi-

(1) No comprendemos en ellas al cuerpo de iogemeros , por ser 
esle esencialmente facullalivo, por no formar masa, ni ser de nin­

gún modo maniobrero. 

Biblioteca Nacional de España



blu que fuese, no dejarla por esto de ofrecer grandes iu-̂  

convenientes cn su aplicación. Pero aun suponiendo qne no 

fuese asi; que no se limitase el conocimiento teórico y 

práctico de las varias armas á un cierto numero de oficia­

les destinados al servicio de los estados mayores; y que, al 

contrario, se erigiese en sistema, para todos los del ejérci­

to , el cursar en los cuerpos estos elementos, serian conse­

cuencias inmediatas é imprescindibles de semejante prin­

cipio: 1." el permanecer un tiempo determinado encada 

una de las tres armas que constituyen la fuerza operaría 

de los ejércitos, y no el pasar únicamente de una á olra 

cualquiera de las mismas. 2." £1 ocasionarse así una pcr-

mula y un trasiego continuo é incesante de oficiales, cosa 

que no podría verificarse sin desquiciar enteramente las 

bases del edificio militar y acabar en breve con su espíri­

tu y administración. 3." En fin incidir en aquello mismo 

que se pensaría sin dudar evitar con la adopción de aqnel 

sistema de generalidad exclusiva; p u e s que, después de r e ­

correr aquellas lases mililares estacionándose sucesivamen­

te los oficiales durante un tiempo determinado en los 

cuerpos de las diferentes armas, forzosamente habia de ve­

nir á parar la mayor parte de ellos al indispensable térmi­

no de ser definitivamente destinado á una de las tres, en 

donde, perdida la esperanza de scr oficial general, ó sola­

mente de estado mayor, es evidente que olvidaría bien 

pronto cuanto no perteneciese al arma en que babia fon­

deado, adhiriéndose á la misma, con la exclusion quizas 

necesaria en el oficial de fila para prestar buenos servi­

cios en ella. Nos hemos detenido algún tanto en la cues­

tión del pase donna arma á otra , como sistema general , á 
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fin de presentar rasi palpablemenlc á nuestros lectores lai 
incoherencias que rcsuitarian de su adopción, que solo, co­
mo hemos dicho al principio de este artículo, es admisible 
bajo condiciones dadas; no pudiendo ser otras estas que 
las de formar un cierto número de oficíales, destinados, por 
las funciones anejas i su instituto, al elevado atributo de 
comprender las concepciones del general en gefe y de 
extender ó comunicar sus disposiciones; lo que harían casi 
siempre incompletamente aquellos, sí desconociesen la ín­
dole, las propiedades y el arte de hacer maniobrar cada 
arma. 

Desechado del todo este pensamiento, y no debien­
do por lo tanto ser'de fnerza alguna, como motivo para los 
pases de una arma d olra, ninyuna de las incidencias de 
aquel ni de las razones (;n que pudiese fundarse, queda 
reducido el asunto de quo tramos á una mora concesión; 
oslo os á una disposición local que no tiene por objeto las 
miíjoras del ején ilo y de las instituciones militares, y que, 
indiferente cnando monos bajo osto concepto, es solo fa­
vorable y útil al individuo en quien recae. Examinemos 
ahora los perjuicios с inconvenientes que dimanan de osta 
disposición, considerada, no como excepcional, pues quo 

bajo esto aspecto no hay nada quo oiionorle, sino como una 

especie de facultad ó, digámoslo así, do licencia org.in¡ca, 

de la quo es fácil abusar, sobre todo si so atiende á que, 

de rarísimo que era antes su uso, ha llegado de algunos 

años á esta parto á ser frecuente y común, con grandísimo 

daño, tanto para los adelantos y buen estado de la milicia, 

mirada en masa, como de los individuos, considerados en 

particular bajo el punto do vista de su interés personal. 
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Primeramente notaremos que, ya sea por la poca pro­

babilidad que bay de que los oliciales que ban emprendido 

su carrera y la lian seguido mas ó menos tiempo en in­

fantería ó caballería, reúnan los estudios y conocimientos 

necesarios para ingresar en los cuerpos de ingenieros y 

artilleria; ya sea porque estos cuerpos facultativos ban 

sabido sostenerse en todos tiempos contra las innovacio­

nes , contra el quebraulamiento de los principios ó contra 

las demasías del poder, lo cierto es que no hay ejemplar 

de haberse verificado ni siquiera intentado pases en este 

sentido; así como tampoco ha ocurrido, sino en rarísimos 

casos, el de pasar oficiales de estos últimos cuerpos á los 

de infantería y caballería; ora por el espíritu algo ex­

clusivo de ambas corporaciones; ora por considerar los 

individuos de estas cuan aventurado seria el abandonar una 

carrera segura y estable, que aun no ha podido conmover 

la veleidad de estos tiempos, por una colocación efímera 

en unas armas en que los destinos han llegado i ser tan 

mudables y eventuales como lo son las afecciones perso­

nales y la consecuencia de los partidos. Hecha esta sal­

vedad, solo nos queda ocuparnos de los pases relativos á 

la infantería y caballería. Pero como, ya sea por el ma­

yor sueldo proporcional de los empleos en esta última, ó 

por lo poco asequible y grato qne es el leuer que acostum­

brarse :i maniobrar y andar á pie, después de haberse ha­

bituado á hacerlo á caballo, tampoco hay , si no nos cn-

g.-iñamos, ejemplos de vciilicarsc pases de caballería i 

infantería, quedan reducidos estos ú los de esta :i aquella, 

qne efectivamente son los únicos que se solicitan y efec­

túan. 
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De esta ialta de reciprocidad, que es un electo forzoso 
y constante de la diferencia de instituciones, resulla pues 
que la infantería es la única arma que de hecho disfruta 
del privilegio de poder pasar á otra; y como esta no pue­
do, según acabamos de verlo, ser sino la de caballería, 
surge irremisiblemente de esle eslado de cosas la conse­
cuencia poco equitativa de disfrutar la infantería de nn 
beneficio que recae totalmente en perjuicio de la caballe­
ría, quedando doblemente favorecida la primera, pues que 
del pase de uno de sus oficiales á esta última arma le re­
sulta una vacante, mientras que á la caballería, al con­
trarío, no solo no le resulta vacante, siuo quo ademas so 
le quila de esta manera un ascenso á la clase inmediata 
inferior, cargando el escalafón de la superior quo sigue, 
con un individuo mas de los que en el so hallaban. 

A esto se nos dirá quo, á difetcncia de los de caballe­
ría , hay, respecto á los oficíales de infantería, motivos muy 
atendibles para que se les conceda esle pase; como, por 
ejemplo, alguna alteración local on su salud, ó la losío» de 
alguna herida, que , sin atacar la robustez general del in­
dividuo, dificulto ó imposibilito hasta cierto punto onól un 
grande ejercicio á píe, dejándolo loda la aptitud necesaria 
para el servicio en los inslitutos montados. Hazon es esta 
de mucbo poso; pues quo eu ofoclo no sería ni justo ni 
conveniente, bajo ningún concepto, que por una causa 
tan digna do consideración, so privase á un individuo, do 
su carrera, y al oslado, do sus servicios; pero, lo repetímos, 
este caso entra en la categoría de los excepcionales de quo 
hemos hablado y que, no pudiendo menos do admitirse, no 
se comprenden porlo tanto on ol examen de la cuestión de 
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que nos ocupamos; sin que рог eslo dejemos de lamentar 
al paso, que, conio lodas las restricciones, tenga esla la des­
ventaja de barrenar la regia general, abriendo ancha puerta 
al abuso, con permitir que, á la sombra de la razon y d e 

la equidad, entren un siu fin de favoritos, á disfrutar, siu 

suficientes motivos, de una concesión que convendría fuese 

solo reservada para los oficiales en quienes, por sus cir­

cunstancias, debiesen recaer. 

Pero no solo perjudica, como lo hemos visto, aquella 

medida al interés personal de los oüciales de toda una ar­

ma , deteniendo injustamente la marcha de sus ascensos, si 

que daña ademas al ejército en general y á sus institutos en 

particular, atacando de frente el prestigio de los que se 

halla и sujetos á ella. En efecto, el crédito y renombre de 

una arma no pueden menos de rebajarse considerablemen­

te por el hecho de verse los oficiales de la misma pasar i 

otras, por motivos fútiles ó aparentes á que todos saben 

dar su valor, y cuya falsedad no tienen las mas veces r e ­

paro en divulgarlos mismos agraciados; y la reputación 

del arma que sufre el perjuicio de admitir á estos, no 

gana ciertamente nada con patentizar asi que carece basta 

tal punto de especialidad, que cualquiera, sin haberla 

cursado ni practicado, puede desde luego entrar ú desem­

peñarla. ¿Quesera del espíritu particular y délas convic­

ciones de cada una , sí llega á abrirse demasiado la mano 

á estos pases? 

Traída la cuestión do que nos ocupamos ;! esto terreno 

y mirada bajo este punto do vista, presenta la alternativa 

siguiente: 

Si se permite el pase, concretándose este, según lo 

Biblioteca Nacional de España



hemos visto', :i favorecer unicamente i una arma en per­

juicio de otra, aun prescindiéndose de esta injusticia, se 

admitirá el inadmisible principio de anteponer el bien par­

ticular y aislado al da la comunidad, y de preferir el inte­

rés de aquel al lustre, espíritu y prosperidad de una insti­

tución entera. S i , al cootrarío, se prohibe absolutamente 

el pase, único modo de que no se abuse de esta facultad, 

admitiendo con frecuencia el pretexto por la causa y el 

capricho por la razon, como no puede menos de suceder en 

innumerables casos, por mas que se dediquen á impedirlo 

el celo, el saber y la perspicacia de las competentes aiito-

rídades, se privará, con poca justicia, á los oficiales impe­

didos prematuramente por motivos atendibles y á veces 

gloriosos y dignos de toda consideración, de la razonable 

ventaja de no perder su carrera. 

?(osotros creemos que la solución de este problema no 

puedo ser dudosa. El ínteres nacional, los principios in­

concusos de gobierno, y todas las máximas sociales profie­

ren en todas ocasiones el bien general al particular; y, se­

gún la aplicación do esta ley eterna de conservación y pros­

peridad constante para los pueblos, es evidente que no debe 

reprobarse la última medida. Pero no por esto pretende­

mos quo so desatienda de ninguna manera el porvenir do 

los individuos de que acabamos de hablar: al contrarío, 

opinamos que la prohibición absoluta do los pasos de in­

fantería á caballeria dî bo ir acompañada del correctivo, 

por el cual so dispon.:;;a espresamente que los individuos 

que acrediten en debida forma encontrarse en el caso á 

que nos referimos, permanezcan en sus regimientos has­

ta tanto que se les proporcionen y confieran positivamente 
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en otros ramos, destinos equivalentes en ventajase los que 

disfrntabau en el ejército. 

Una úllima ra/.on alegaremos en favor de nuestro pa­

recer. Se dice generalmente, y es opinion vulgarizada, que 

no se puede ser bueno para dos armas. Aunque nos guarda­

remos muy bien de tomar este concepto en sentido abso­

luto, no se nos negará, á lo menos, que el mecanismo de 

una arma, sh indole peculiar, sus hábitos privativos, su 

convicción particular y aun hasta cierto punto exclusiva, en 

fin el espíritu de preferencia y parcialidad que preside á j 

las atribuciones de cada instituto y acompaña necesaria- í 

mente á sus adeptos, no se prestan con tanta facilidad co- i 

mo algunos quisieran suponer, á la transición súbita de ' 

una á otra arma. Sin duda habrá hombres privilegiados, 

quo deban á la naturaleza la singular facultad de trasfor­

mar así en breves momentos sus creencias militares y sus há­

bitos materiales; poro aquellos seguramente serán los mo­

nos, y no podemos fundar un principio sobre una excepción. 

Lo que se nota jior lo común , es que , en cuanto á armas, 

los primeros rudimentos son indelebles y las primeras im­

presiones íntransigiblos. ¿Cuál no será pues la intensi­

dad y predominio do estas en un oficial que haya bocho 

la guerra on su primitiva arma, quo haya servido diez 6 

doce años en la misma, y quo solo se sopare de ella, no por 

afición á otra, cosa que seria ciertamente bien estraña, sino 

por un motivo ageno do toda vocación, como, según el su­

puesto mas razonabla quo hemos asentado, el de impedi­

mento físico para seguir on aquella? 

Creemos pues que, bajo todos aspectos, es la concesión 

de que tratamos poco equitativa, por favorecer á una arma 
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Del nuevo reglamento táctico Ue la infantería. 

MAR y AB. 

INos habíamos propuesto no entrar en el examen del 

nuevo reglamento táclíco, proyectado para la infantería, 

hasta tanto que no se diese al público; pero como vemos 

que la prensa militar se ha apoderado ya de este asunto, 

nos creemos por lo tanlo autorizados á ocuparnos lambien 

de él. 

Conocemos que, al tratar de fijar delerminadamento la 

pronunciación de la voz de marchen, que es la mas gene­

ral y usada de todas las de ejecución, habian de presentar­

se graves dificultades á la comisión que tomó á su cargo 

la formación del nuevo reglamento. 

La primera de estas dificultades debia ser, por una 

parte, la necesidad de dar la conveniente energía y arran­

que á esta voz, destinada á servir de señal para determi­

nar ol momenlo do la ejecución simultánea del movimien­

to anleríormonle provenido, y por olra, la textura poco 

propia de nuestro idioma para osle objeto. Eu electo el me­

lodioso dialecto español (asi como casi todos los do los pue-

con perjuicio de olra; y contraria ademas al espíritu local 

de los institutos militares, lau útil como provechoso de 

inanlener cuando está bien y debidamente eutendído-
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bios meridionales), es poco á propósito, en general, para 

las voces de mando, cuya necesaria broncosidad tiene que 

proceder de la multiplicación de consonantes fuertes y auu 

ásperos., que en su explosion, digámoslo asi , arrojen los 

sonidos comunicándoles una articulación suelta, clara, meh 

dida y en extremo inteligible. Nuestra lengua , tan arniot-

niüsa como sonora, y cargada de vocales á cuyos primiti­

vos y simples sonidos se refieren todas las inflexiones de 

sus suaves consonantes, carece por consiguiente, sin qué 

sea fácil remediarlo, del estallido y sacudimiento, que, 

dando cn algún modo movimienlo á la voz y lauzándola 

con facilidad á cierta distancia, la hacen propia para el 

mando militar; como sucede con el idioma francés, con el 

alemán y el inglés sobre todo, y en general con lodo aquel 

en que se hallen muy multiplicadas las consonantes. Tal 

es el óbice inmenso con que primero ha leuido jirobable-

nienle que encontrarse la comisión; y confesamos que la 

•solución de esta cuestión práctica es tan dificil como espi­

nosa, sobre todo si se atiende á que un largo uso ha llega­

do á complicarla, introduciendo un estilo mala é imper­

fectamente imitado del francés, y opuesto del todo á la ín­

dole y al mecanismo del dialecto nacional. (1) ¿Pero ha 

conseguido la comisión orillar la dificultad, sacando el 

mejor partido en este poco transígible asunto ? Esto es lo 

que varaos á examinar. 

(1 )TaI era, después de lermiuada la guerra de la ludcpendencia, 
la manía de suprimir las últimas sílabas del mando ejecutivo, que en 
el reglamento do caballería de 1815 , no pudo menos de tenerse en 
consideración esle estilo, tan deslucido y tau inconciliable con la 
sonoridad del liabla castellana. 
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En primer lugar, no creemos que pueda prescindirsu 

de iisarstí de voces castellanas, para espresar las de 

mando en este idioma. íio somos tan puristas y tan metó­

dicos que demos mucha importancia á la significación cas­

tiza, explícita y correlativa de la voz de ejecución: sabe­

mos que para el caso esla es nna cosa del todo indiferente, 

y que lo único que se necesita para el objeto de la voz eje­

cutiva es una aspiración articulada, un grito, una inter­

jección cualquiera; pero dudamos mucho de que parezca 

bien el estampar un mero sonido en lugar de una voz mas ó 

menos conveniente, y el sustituir una especie de gruñido 

á un vocablo consagrado siquiera cn el diccionario de la 

lengua castellana. Libertad es esla de que no sabemos ha­

ya ejemplar alguno. Las voces de ejecución de todos los 

reglamentos conocidos son técnicas é indígenas, y se ex­

presan asi á la letra en sus textos, previniéndose solo las 

modificaciones relativas al modo de pronunciarlas. Siguien­

do esla misma regla (que en honor del dialecto nacional, 

no opinamos deba infringirse), se ve que hasta ahora núes 

tros reglamentos tácticos se han conformado del todo á 

olla: han estampado la voz propia de ejecución, y la han 

cercenado ó alterado en la pronunciación, advírtíeudo que 

se omita ó prolongue tal ó cual sílaba, seguu que pudiese 

convenir mejor al efecto ú objeto de aquella voz. Esto, 

por lo que hace al modo de expresar la de que tratamos, 

en el nuevo reglamento. 

No dudamos de que hay en el conjunto del ejercicio 

de las tropas, iMovimieiitos que, para su mejor ejecución, 

necesitan , seguu sea su mecauisnio y uaturaleza, scr de­

terminados por una voz ejecuti>a mas ó menos corla y rá-
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pida : los individúalos la requieren snmanienle breve: los 
roleclivos en general la necesitan algo mas prolongada. Pfo 
vemos que eslas dos diversas condiciones se hallen sufi­
cientemente atendidas y caracterizadas con las voces de 
Mar, para el primer caso, y con la do .-/r , para el segun­
do. Todos los militares que han observado hasta ahora el 
omitir, en la voz de marclien, la última sílaba y esforzar 
la pronunciación sobre la primera (1) saben, por su propia 
experiencia, quo en la práctica so suprime y no puede me­
nos de suprimirse, para arrrojar conveníentoniento la voz, 
la M la primera á qne nos referimos, quedando de 
consiguiente asemejada del todo osta á la segunda Ar; de 
suerte que , sin oponernos aqui á que pueda darse un esti­
lo diferente :í la pronunciación de la úl t ima, según el caso 
в que se la quiera aplicar, queda igualada, en el uso, la 
una á la otra, y reducidas do hecho á una sola^ las que 

aparecen ser dos en el texto. INi puede ser de otra m i n e ­

ra, porque la M es una consonante demasiado suave para 

poder hacerse en su pronunciación el necesario apoyo para 

lanzar la voz y darle el arrojo conveniente. Si fuese una T, 

como en las voces do firmes ó frente, nna (], una ó 

cualquiera otra fuerte y de articulación bien marcada, en­

tonces cuadraría mny al caso, porque indudablemonto ser­

viría de mucho para ol apoyo y arrojo do Li voz. Hs preciso 

no perder de vista que, en toda la que soa de ejecución, no 

hay mas que una emisión de sonido; que solo una sílaba es 

la que se esfuerza; y que en esta sílaba hay siempre un pun-

(1) En la ¡¡nardia real se observó por largo tiempo, desde sn crea­

ción . el pronunciar coraplel.tmento la voz de vuircheiK 
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to (le apoyo, que no puede ser olro que la leira de pronun 
ciarion mas dura y bronca. En h voz de que Iralamos, es­
la letra es siu duda alguna la Л, de lo que irremisiblemente 
tiene que resultar quedar onulada del todo y sin electo al­
guno, en el uso , la M. Esta no es una teoria: es el JBC 
de la rutina mas trivial y común, pero al mismo tiempo 
mas cierta y positiva. 

En tin, dando por supuesto que las voces de Mar y Ar 
fuesen, por Ь dificultad de encontrar otras mas propias, 
las únicas que pudiesen admitirse, creemos que deberia 

sustituirse la li doble á la sencilla, adoptada, si no nos 

equivocamos, en el expresado proyecto de reglamento; por­

que en efecto es imposible comunicar energia y arranque 

á esta última letra, sin el especie de redoble lingual que la 

trasforma de sencilla en doble; pudiendo de esta manera 

adquirir quizás las voces de Marr y Arr, asi escritas, y 

que para nosotros son una sola y misma cosa, la vibración 

y estallido necesarios para su objeto; siempre que un esti­

lo correcto y de buen gusto las preserve del acento ridí­

culo y chabacano en que es mny fácil<jne incurran y de­

generen. 

Sin pretender dar valor alguno á nuestra opinion par­

ticular sobre esta materia, diremos que hubiéramos preferi­

do á aquella voz extraña y bastarda, la de marchen, para 

los niovimientos colectivos, y la do armas, para ol manejo 

de ellas; por sor aquellas sonoras y de mucho electo, y 

porque no dudamos de que una boca española habria sa­

cado de ellas infinitamente mas partido^ después de su ad­

misión absoluta , quo no do las silabas troncadas y desca­

baladas, que se les sustituyen. ¡C imo ha de ser! Aun si-
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3 ' EXPEDICIÓN Á SOLSONA. 

ACCIÓN D E PERACAMPS. 

Primer parágrafo. 

La guerra de montañas, é para producirnos de una ma­

nera mas explícita y significativa, el modo do guerrear 

del partidario ó guerrillero no ha tenido hasta ahora ni 

cronista ni escritor didáctico. E^ntre los autores modernos, 

INapoleon,el archiduque Carlos, LaRocho-Aimon, Decker, 

solo ligoramonto y como de rofdon han tratado osta ma­

teria: entro los antiguos, Federico I I , Fol lard, Mirabeau, 

Montecuculi, apenas so han detenido á hablar do olla'. 

¿Por qué será que tan poco se haya dicho sobro una cosa 

de tanto interés ? Quizás sea porque los que ban escrito 

sobre el arte de la guerra ban sido, creo que sin excepción 

alguna, militares de lila, militares metódicos, ó bion insig­

nes capitanes, que solo se han ocupado de las grandes ope­

raciones y movimientos estratégicos, cn que las luchas aisla-

gue la mania de querer hablar franct's en castellano, ¿V 

castellano en francés. En olro número trataremos de la 

singular innovación relativa á hacer do la voz do Alto un 

mando de prevención, y á añadirle la de Ar, como voz de 

ejecución. 
- = s - s < = . 
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das de las tropas francas representan un papel demasiado 

suliallcriio, por una paiU',, y sobrailamcnle. apartado, por 

otra, de las combinaciones de los ejércitos, para obtener 

una mención particular y un estudio profundo. Lástima es 

que los gefes que brillaron, por su audacia y travesura, 

en esta clase singular de guerra, en que todo, basta los 

peligros, basta la misma muerte es diferente que cn la que 

hacen las tropas regulares, no hayan tenido la humorada 

de relatar sus hechos de armas y de escribir sus obser­

vaciones sobre ellos. Trench en Alemania, Aulicbamp, 

Charrette, Cadoudal en la Vendé, Masena, qne tan per­

fectamente entendía la guerra de montañas, y en España, 

patria por excelencia del guerrillero, Mina, don Julián, 

Duran, De Pablos, Zumalacárreguí y mil otros, si hubie­

sen tenido la tentación de manejar la pluma, después de 

haber esgrimido la espada , nos hubieran dejado preciosos 

documentos y nociones sobre una especie de guerra de la 

que solamente hablan los que no la han practicado. Esta 

US la suerte de la historia, en quo, fuera de los nombres y 

de las fechas, apenas se encuentra un hecho que no esté 

desGgnrado, ni unas deducciones 6 consecuencias que no 

sean una ideologia ó una ficción. 

Inhábiles para comprender y explicar la especie de in­

tuición que preside al plan de operaciones del partidario, 

aunque repetidas veces le hemos observado en los comba­

tes, creemos que el mejor modo de demostrar su sistema 

de guerra, su constante objetivo y su modo favorito de 

combatir, es pintar algunas de las acciones notables en 

que, sin salir de la naturaleza de su índole, se ha mostra­

do sin embargo mas tenaz ó emprendedor. 
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La acrion de Peracamps es una de ellas, y la escogemos, 

«nlre mi l ; porque creemos qne es de las mas á propósito 

para dar una idea de las singulares operaciones que carac­

terizan á esta clase de guerra, que tiene alguna semejanza 

con la lucha del toro con los táhanos, en la que atarazado 

este de continuo, sin poder alcanzar nunca al enemigo fugaz 

que revolotea en su alrededor, brama, se desespera, cansa y 

rinde, derrotado en el seno mismo de la victoria, y amila­

nado en medio de su impotente fuerza, por el dolor de los 

repetidos saetazos d«iin contrario obstinado é infatigable. 

Hacia yo entonces parto de un batallón de la division 

del JNorte, asi denominada, porque on efeclo procedía del 

ejército de operaciones deWavarra y provincias Vasconga­

das , distinguiéndose de esta manera de las fuerzas que 

componían el de Cataluña. Desde muchos dias ya so trata­

ba de una tercera os|tedicíon á Sobona, con ol objeto de 

aprovisionar la plaza, que, según el cálculo del general en 

gofo y los avisos quede cuando eucuandu lográbamos tenor 

de ella, iba quedando agotada de víveres y con necesidad 

de un pronlo auxilio. En lugar de tener oculta esta nece­

sidad , y el proyecto de reponer la plaza de comestibles, se 

hallaban divulgadas nna y otra noticia, y se hablaba públí-

<;amenté de ello, como si no fuese do la mas alta impor­

tancia guardar ol secreto sobre la ejecución do un movi­

miento del quo, á lo menos según las reglas comunes, debía 

creerse que solo el mas absoluto misterio podía asegurar 

el éxito. Desgraciadamente esto no podía ser, por muchas 

razones. Por una parte, ademas délas relaciones y espiona-

ge que el enemigo mantenía en la plaza, no podía menos de 

«aber por ápices los recursos de esta. En cada espedícion 

ийи. -4. 2 
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emprenilida con el ohjelo de surt i r la , se habia encontrado so­

b re nues t ro paso, ron la misma puntual idad que á una cita ó 

á n n duelo aplazado. A l l í , posesionado de las a l turas , h a - • 

bia cons tantemente presenciado el paso de nuestros convo­

yes ; habia podido contar nues t ras acémilas y computar , 

casi con una exacti tud matemática , las l ibras de p a n , las 

medidas de menestra y las cabezas de ganado que condu­

cíamos. Sabía ademas á punto fijo el número de individuos 

que con estas provisiones habian de mantenerse «n Solsona, 

y no podia por consiguiente dejar de computar con acierto 

la duración de eslos socorros y el momento en que , con d i ­

ferencia de muy pocos d i a s , l legase á de terminarse la eje­

cución de nues t ro indispensable movimienlo. P o r otra par 

te, necesitándose do un número cons iderable d e caballerías 

para la conducción de viveres, y no siendo posible r eun i r ni 

eslos ni aquellas on el pais exhausto y asolado que ocupá­

bamos , s ino á fuerza de l iempo empleado e n l a s correr ías 

. de las numerosas par t idas que con mucha anticipación h a ­

bia que emplear en este serv ic io , todos estos la rgos pre l i ­

minares hacían tan ostensible nuestra empresa , q u e , no 

solo en la provincia en que ope rábamos , sino q u e e n toda 

la P e n í n s u l a , y aun en F r a n c i a y en Ing la te r ra , se hab la ­

ba de nuestras expediciones para socorrer á Solsona , tres 

s emanas , lo menos , antes que se verificasen. E n cuanto al 

enemigo estaba en terado del momento de su ejecución, casi 

con la misma puntua l idad que si se lo noticiásemos expre­

samente . E n esto estado do cosas, hubiese sido mas bion r i ­

dículo quo avisado ol hace r un misterio de l o q u e nadio, ni 

propios ni (ont ra r ios podían i g n o r a r , y asi se ha'olaba de 

nuestra operación corao de una romería tanto mas alegre 
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у diver t ida cuan to mas concur r ida fuese. Segu ros d e pode r 

apenas e n g a ñ a r al e n e m i g o d e t r e s á cua t ro h o r a s respec to 

ala de nues t ra sal ida , ventaja que carece abso lu tamente de 

impor tanc ia y «e r e d u c e á la n u l i d a d cuando aqnel agua r ­

da en pos ic ión , sin g é n e r o a lguno d e duda sobre la d i r e c ­

ción q u e su con t ra r io ha de s e g u i r , agua rdábamos el i n s ­

t an te d e la pa r t ida como el de s ignado para el pr inc ip io d e 

un combate que no debia cesar has ta que l legásemos i Sol* 

s o n a , y mi rábamos nues t r a espedic ion abso lu tamente como 

si fuésemos t ropa des t inada á efectuar a lgana salida d e una 

plaza si t iada. 

E l dia 24 de abri l d e 1 8 4 0 recorr ía y o , á cosa d e una 

h o r a an tes de a m a n e c e r , e l inmenso espacio ocupado po r 

las dos mi l acémilas q u e p r ó x i m a m e n t e compon ían el c o n ­

voy que Íbamos á e s c o l t a r , y q u e , s i tuado en las afueras 

de l pueblo de Gu i sona , y p rec i samen te á la salida para S o l ­

sona , cub ie r to de g rupos confusos y deso rdenados de h o m ­

bres y an imales , de ca r re tas desunc idas y i med io ca rgar , d e 

fardos a m o n t o n a d o s , y de man ta s , j a l m a s y a rmas e spa rc i ­

das cap r i chosamen te por el sue lo , mas b ien se asemejaba á 

u n a d u a r d e á r abes , ó á una caravana es tacionada en el de­

s ier to , que n o á un p a r q u e d e viveres que d e n t r o d e poco 

debia d i spone r se o r d e n a d a m e n t e para e m p r e n d e r , po r en 

medio d e los fuegbs del e n e m i g o , una t ras lación difícil y 

pe l ig rosa . E s t a incur ia no mo s o r p r e n d i ó , por ser n a t u r a l 

á la m u c h e d u m b r e que n o se ha l la acos tumbrada al y n g o 

de la d isc ip l ina mi l i t a r , y d isculpable ademas por lo h e t e r o ­

géneo de aquella s i n g u l a r r e u n i o n , p o r l a i ndependenc i a 

p roverb ia l de los mon tañese s q u e la compon ían , y por e l 

desafecto y d e s a g r a d o con q o e se pres taban á un servicio 
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que, sobre ser en extremo oneroso á sus intereses, distaba 

mucho do hallarse exento de peligros: ya nos habian muer­

to algunos bagageros en las espediciones precedentes, y no 

estaba fuera de lo probable el que sucediese lo misnio en 

la que se preparaba. Lo que llamó mi atención fué ver que, 

teniendo toda la tropa orden de hallarse dispuesta para 

emprender la marcha á las siete de la mañana, aun no se 

hallase en movimiento la gente que componía el convoy, 

como era regular y necesario si babia de ponerse en es-

lado de seguirnos. Pero lejos de ello, todo en aquel dila­

tado campamento pernianccia quieto y silencioso. Aquí 

y allí se encontraban mayorales ó mozos de muías, cobi­

jados al abrigo de su ganado, tendidos deb.ajo de sus car­

ros, ó acostados en derredor de muchas fogatas, que, des­

atendidas en fuerza del sueño universal que reinaba en 

aquel recinto, se iban apagando ínsensíblemeule, lanzan­

do solo de vez en cuando pálidas y moribundas llamaradas 

que, fugazes y ligeras, iluminaban de momento en momen­

to con un dudoso y ondulante fulgor, ya un grupo de 

hombres envueltos en sendas mantas y echados sobre las 

cargas ó aparejos de sus bestias; ya una caballeria que 

descarriada de sus compañeras, se daba un atracón en 

un montón de galleta que había topado á su paso; ó ya 

en fin algún centinela lejano, puesto como mojón ó custo­

dio i los extremos de este nuevo campo de Agramante, y 

-sobre cuyo fusil terso y bruñido centelleaba por un instan­

te algún débil reflejo. Todo reposaba, todo dormía, ó á lo 

menos callaba, en aqnel ámbito, cuyo aspecto se asemejaba 

bastante bien por entonces al qne presenta nn campo de 

batalla algunas horas después de cesada la refriega. 
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Empezaba i caer una de esas suaves lloviznas de abril, 

mas gratas que molestas de recibir, y que, cargadas del 

perfume de las primeras flores de la primavera, parece 

aumentar la facilidad de la respiración y dar mayor ple­

nitud á la existencia. Me volvia despacio á mi alojamiento 

á esperar el primer toque para la formación, complacién­

dome en exponer el rostro al lijero contacto de la brisa bal­

sámica que me llegaba de las montañas, preocupado sin 

embargo con la tranquilidad absoluta que acababa de no ­

tar en el parque, y que atribuía mas bien á negligencia y 

descuido, que no á propósito deliberado, cuando llamó mi 

atención^ en medio del silencio completo que reinaba á mi 

alrededor, el ruido compasado de un caballo que avanzaba 

en raí dirección , al trote suelto y bien compartido que in ­

dica la mano amaestrada del buen gínete. Empezabaá rayar 

el día, y distinguí, ya á poca distancia, á ***, ayudante de 

campo del general en gefe, é íntimo amigo mío. 

— ¿ Qué hora es? le pregunté. 

— Algo mas de las cinco, replicó, pero ¿cómo se en­

cuentra V . por aquí, en vez de descansar, como podia ha­

cerlo y como venía muy al caso para soportar las fatigas de 

este dia, que me parece será algo caliente aunque no 

salga el sol? añadió después de una corta pausa, sonrién­

dose con mirada luminosa, y acariciando con satisfacción su 

caballo con la mano derecha. 

— He dormido bastante, y estoy dispuesto á sufrir 

alegremente cuanto calor y fuego me corresponda r e ­

cibir. 

— Ya! ya lo sé. 

— Pero ¿ á qué hora marchamos ? ¿Sabe V. que esa 
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chusma del couToy aun no se ha movido? Hombres y 

bestias estáo descansando como si fuera media noche. 

— Hacen bien: nada se les ba prevenido. 

— Pues entonces no arrancamos de aqui ni á las doce 

del dia. 

— Ellos quizás n ó , pero nosotros saldremos probable­

mente antes de las nueve. 

— rio comprendo, porque veo que de esle modo ni el 

convoy ni nosotros podremos llegar hoy á Solsona. 

— Ha acertado V. El general quiere facilitar la mar­

cha del convoy , á fin de no perder inútilmente acémilas, 

y de no exponerse á desaprovechar el tiempo, y verse obli­

gado, por algún movimiento del enemigo ó por la obstina­

ción de estCj á tener que campar en medio de las fuerzas 

y posiciones del misnio. Para ello ha resuelto, ya que no 

puede engañarle respecto ásu marcba, trasformarla inopi­

nadamente, de escolta de convoy, en ejército de operacio­

nes: dejar toda la conducción en Biosca, bajo la protección 

de un batallón y de dos ó tres escuadrones, que maldita la 

falta que nos hacen en las quebradas en que vamos á em­

peñarnos; seguir en columna, como si tal cosa, por el ca­

mino que llevamos siempre; desplegar velozmente en e l 

primer parage en que el enemigo presente el grueso de sus 

fuerzas, y darlo batalla, cuaudo solo espera una escaramu­

za. Este pun to será probablemente el de Peracamps, s i­

tuado á unas dos horas de Biosca, pnes sabe el general, á 

no dudarlo, que han hecho alli muchos preparativos de 

defensa, fortificando casas, formando parapetos y corla- , 

duras, y construyendo dos fuertes reductos; de manera que 

llega á ser casi evidente que aquel lugarojo ha de sor ol 
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centro y llave de su posición geneta l , y el abrigo, apoyo 

y , en caso necesario, el punto do coücentrocion do todas 

sus fuerzas. Y. comprende qné facilidad nos dará para ma-

maniobrar el n o hallarnos embarazados con el convoy y el 

poder libremente echarnos lotalmetite d tino ú olro flanco, 

y aun á retaguardia del enemigo, que contando uatural-

niente con la precisión forzosa de mantenernos en posición 

sobre el camino y de no poder desmembrar nuestras tro­

pas sino á muy corla distancia , á fin de no ser cortados de 

nuestro imprescindible centro de acción, solo se habrá res­

guardado hacia el frente que calcula ser indispensablemen* 

te el por el cual podamos atacarle. El pensamiento es feli­

císimo: hoy podemos aniquilar á Segarra y á su gente, y 

aunque asi no se consiga completamente, de todos modos 

mañana pasará el convoy sin detención ni dificultad de 

consideración. Esloy loco de contento, continuó alboro­

zado mi amigo, abandonando las riendas de sn caballo, 

frotándose con viveza las m a n o s , y cogiéndome y sacu­

diéndome con luerza la cabeza, en el ardor de su júbilo. 

Al anochecer, ptoniocion en el campo de batalla: eslas son 

las buenas. 

— El general en efecto ha tenido una excelente idea, 

y que no dudo daria nn resultado decisivo si en vez de pe­

lear entre riscos, conlra aquella clase do contrarios, y en 

un pais vendido al enemigo, nos las tuviéramos con tropas 

regularizadas, con nn paisanage neutro, y con localidades 

medianamente decentes siquiera, en donde fuera permili-

do andar de cnando en cuando eu dos pies. 

— INo importa, no importa, seremos victoriosos (gritó 

eulusiasmado mi compuíiero). 
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— Siempre lo somos, le respondí, con nn acento tris­

te, sin duda, y eu que se traslucía el abatimiento del de­

sengaño. 

— Tiene V. razon, respondió con un suspiro y con 

noa mirada de profunda inteligencia, mí sagaz interlo­

cutor; pero qué le hemos de hacer! Esta guerra no es 

de ciencia ni de caballeros: es de sangre y de exterminio, 

llagamos lo que ;se pueda: matemos, matemos sin cesar: 

el solo cálculo que cabe aqui es el de la sustracción : aquel 

que quede el último, el que huelle con sns pies el postrer 

enemigo cantará victoria. 

Y esto diciendo, con voz vibrante y ademan febril, me­

tió el joven oficial de estado mayor ¡as espuelas á sn caba­

llo y desapareció bien pronto en la dirección del campa­

mento que acababa yo de dejar. 

Las tropas fueron formando lentamente, y á cosa de 

las ocho du la mañana emprendimos la marcha; dejando 

efectivamente, corao me lo habia dicho mi amigo, un ba­

tallón y dos escuadrones para la escolla del convoy, que 

recibió la orden de permanecer en Guisona hasta las doce 

del dia siguiente y de arreglar su marcha de modo á lle­

gar á Biosca en la noche del 25 . 

Al ponerse nuestra larga columna en marcha, el ge­

neral Yan-halcn se detuvo basta i|ue hubo pasado toda 

ella, y uolé en su semblante expresivo y en la solicitud é 

ínteres con que á todos nos miraba, que le animaba una 

noble esperanza, y que se preparaba un grande y glorío-

so día. 

Atravesamos el pneblo de Biosca, y seguimos en una 

sola columna, marchando todavía una hora después cu la 
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dirección de Solsona, sin qne se avistase al enemigo 

y sin novedad alguna. Llegados ya enton<;es al parage en 

que el pais se hace mas montuoso, y á corta distancia de 

las primeras alturas fen las que en las expediciones prece­

dentes se nos hahian presentado las primeras fuerzas con­

trarias y trabado las primeras escaramuzas, hicimos alto, y 

en el momento vimos al general en gefe lanzarse al frente 

de la columna y situarse, acompañado de su estado mayor, 

en una pequeña elevación que estaría distante como unos 

trescientos pasos de ia cabeza de aquella. Casi al mismo 

tiempo observamos qne nuestra fuerza total se fraccionaba 

en cuatro columnas, descabezando á derecha 6 izquierda 

las de retaguardia, y aguardando la de la cabeza hasta que 

llegasen aquellas á establecerse paralelamente á su misma 

altura: dos se dirigían hacia la izquierda, y una sola por 

la derecha del camino, á mayor ó menor distancia una de 

otra , según, el objeto al que cada una se hallaba destina­

da. La del extremo izquierdo, de la que yo hacia parte, s'e 

componía de la division del INorte, que constaba de dos 

batallones del regimiento de Almansa, otros dos del de 

San Fe rnando , los dos provinciales de Valladolid y Jaen, 

un escuadrón del Príncipe, del que solo una pequeña par­

te siguió nuestro movimiento, quedando lo demás dise­

minado en partidas de observación, y finalmente de una 

batería de montaña, compuesta de seis piezas. 

La fuerza do las columnas restantes se componía délas 

fuerzas operarías disponibles del ejército de Cataluña, de 

las quo no me es posible detallar los batallones, solo, sí, 

recuerdo que mandaba uuo de ellos el general Pr¡m,.enton-

ces coronel, si no me engaño, y que la caballeria constabia^ 

Biblioteca Nacional de España



de tres escuadrones del regimiento del Infante y de dos do| 

de España: tres baterías igualmenle do á lomo, y alguna 

artillería rodada, de cuyos piezas babia dos ó tres de á 

doce, traídas con el objeto de batir los reductos y destruir las 

fortificaciones del enemigo, completaban esta fuerza total 

distribuida casi igualmente en las otras tres columnas; me­

nos la caballería que, exceptas algunas mitades que seguían 

los uiovimíenlos de las columnas, ó estaban destinadas á 

explorar las posiciones ocupadas por las fuerzas contrarías, 

se reunió á las órdenes de los brigadieres don Francisco 

Serrano y don Juan Toledo, y operó en la dirección del 

camino de Solsona, dispuesta en dos columnas, avanzando 

ó deteniéndose una y olra, según lo exígian los movímion-

tos de nuestras columnas de ataque. 

Los enemigos habían reunido veinte y un batallones, 

seiscientos caballos venidos del bajo Aragón , y bastante 

arlillería. La aglomeración de sus fuerzas en esta ocasión in­

dicaba de uua manera positiva el designio, no solo de impe­

dir la llegada del convoy á Solsona, lo que debia producir 

á los pocos días la rendición de la plaza, sino ademas el 

de batirnos, aprovechándose de la falla de movilidad can­

sada por el embarazo de las considerables provi.siones que 

llevábamos, ó cuando menos obligarnos á abandonarlas 

para poder maniobrar libremente y abrirnos paso. Segar­

ra mandaba toda esta fuerza, quo él había dispuesto con in­

teligencia en buenas posiciones y al abrigo de numerosos 

reparos y fortificaciones do campaña. Estas obras sucedién-

dose unas á otras, enlazadas algunas de ellas, y prestán­

dose todas un amparo ó protección mutua,debían sor cada 

una á su vez un centro de acción contra nosotros, la <(ue, 
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multiplicada asi casi sin término, y aumentada de momen­
to en momento con el repliegue sucesivo de las fuerzas 
contrarias, tendria probablemente por resultado debilitar 
la pujanza de nuestras t ropas, por el mismo esfuerzo de 
sus repetidos ataques; obligarlas á efectuar movimientos di­
vergentes en que prestasen el flanco á las emboscadas pre­
paradas de antemano con el objeto de envolverlas y cortar­
las; ó finalmente rendirnos de cansancio con numerosos 
combates preliminares, para caer por líltimo con fuerzas 
descansadas sobre nuestras columnas exánimes, y desba­
ratarlas en tal estado con facilidad y prontitud. 

Llegadas próximamente á la misma altura las cabezas 
de las cuatro columnas, siguieron avanzando estas casi 
paralelamente, bien que á distancias muy diferentes. L » 
de que yo hacia parte se desvió bastante de las demás,s i­
guiendo á la izquierda por un valle sinuoso que se exten­
día entre los dos contrafuertes mas elevados de la sierra 
que teníamos á nnestro frente: la coinmna qce quedaba i 
su derecha marchó decididamente por la cresta misma del 
promontorio de este lado, á fin de proteger y encubrir con 
su aspecto el movimiento de la nuestra, y de mantener la 
comunicación por esla parle conservándose á la vista de 
sus colaterales. La columua que marchaba por el camino 
de Solsona y que indudablemente debía, por un orden re­
gular, ser la primera atacada, disminuyó sensiblemente su 
paso ; y la del extremo derecho aumentó, al contrario, el 
suyo basta preceder de mucho á las demás; movimiento^ 
que al principio no dejó de sorprendernos, pero que se fun­
daba en las noticias que tenia el general , de ser Pera-
lamps , por las obras y forliiícacioDcs que sabia se habiau 
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He aqui sobre el modo de arrancharse los oficiales del 
ejército británico, algunos detalles curiosos, que tomamos 
de la relación de un oficial que ha servido algún tiempo 
en el ejército inglés. 

«Todos los oficiales no casados, desde el teniente-co­
ronel.hasta el subteniente, comen juntos y en una misma 
mesa. 

u La comida se costea por medio de un fondo común 
formado por los oficiales. Cada uno de los que entran en el 
regimiento contribuye para el fondo con un mes de haber, 
pagando ademas la canlidad mensual correspondiente á su 
manutención, cuyo coste es igual para todas las clases y se 
computa por el gasto total. Los vinos y licores se pagan á 

coDStruido ea este punto, el elegido indudablemente para 

la reconcentración de las fuerzas enemigas, y su base ca­

pital de ataque ó resistencia, según que para ello influ­

yesen los acontecimientos de la jomada. De esta circuns­

tancia, pues, y de la de hallarse situado aquel pueblo á la 

izquierda de nuestra dirección por el camino de Solsona, 

resultaba probable el que el enemigo no desplegaria gran­

des fuerzas hacia nuestra derecha, siendo por lo tanto 

conveniente que aquella columna se adelantase para variar 

en seguida de dirección d la izquierda, después de haber 

explorado suñcientemente el terreno de la derecha, y lla­

mar la atención del enemigo atacándole y teniéndole ocu­

pado por este lado, con el objeto de que las demás colum­

nas que avanzaban por el frente, tuviesen menos obstáculos 

que vencer, y que las fuerzas contrarias, teniendo que aten­

der á muchas partes á un tiempo, se presentasen menos 

compactas en su derecha, que era á donde se dirigía el 

ataque mas serio. 
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(1) Cosa que , cou el permiso del autor de esta relación , nos pa-
jrece de lo mas desatinado que se pneda imaginar. 

parte, según el consumo de cada uno, sufriendo ademases-
te ramo una especie de derecho del 12 por ciento sobre el 
precio de su coste, cuya contribución se aplica al londo, 
asi como tamhien las cantidades ó especies sin consumir, que 
han resultado por causa de muerte ó salida de oficiales á 
otros cuerpos. De esta manera el fondo se aumenta pronta­
mente , y basta para adquirir en breve y mantener un mag­
nífico servicio de mesa, siempre que la administración sea 
bien entendida y dirigida. Hay regimientos que tienen pla­
ta sobredorada, porcelanas, cristales y finísima ropa de 
mesa para uu servicio completo de cien cubiertos. Algu­
nos cuerpos tienen biblioteca, billar, etc. 

«Cada año se eligen un presidente y dos secretarios. 
Los tres son responsables de la inversión de los capitales 
y de los muebles y demás objetos pertenecientes á la comu­
nidad. Las cuentas generales se verifican cada seis meses. 
Dos ofiríales, alternando jior semana, tienen el cargo de 
presidir la mesa , el uno como director, y el otro como 
subdirector. Sus funciones, como tales, son en extremo 
delicadas; el director debe vigilar el mantenimiento del 
buen tono y maneras en la conversación, y puede, en caso 
necesario, arrestar en el acto á todo oficial que causase al­
gún desorden, propusiese un desafio, ó se negase á confor­
marse al reglamennto que rige para el orden de la mesa, 
y esto aunque el que haya faltado sea superior en gradua­
ción al que le imponga esla coreccion ( 1 ) . De estas relacio­
nes decorosas é íntimas resultan un grande espíritu de cor­
poración, una finura habitual, y la práctica de las buenas 
maneras. Esta existencia en comunidad obliga también á 
los concurrentes á observar nna conducta irreprensible; 
pues que no se sufriría en aquella reunión á ningún oficial 
que hubiese incurrido en una acción vergonzosa ó desleal. 

«Las conversaciones relativas á los recuerdos de la es­
cuela militar y á los detalles del servicio y ocurrencias de 
cuarteles, están prohibidas por los estatuios de aquellas so-
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Hace poco tiempo que el instituto do Francia ba hecbo 
mención de curas repelidas y radicales del muermo, veri­
ficadas con el agua llamada de Brocchieri. En este mo­
mento los experimentos se siguen con este objeto en Pían-
tos, con grande éxito, por disposición dol ministro do la 
guerra. Según relaciones aulénlicas y debidamenle legali­
zadas, no queda duda on que con el uso de la espresada 
agua se ban curado del todo animales contagiados de muer­
mo, que se hallaban ya en el 2.° y 3.° grado de esta en 
formedad, tenida hasta ahora por incurable. 

PERMUTA. 

D. Tom.is Barrios, subteniente dol provincial de Ge­
rona, desea encontrar permuta para cualquiera de los cuer­
pos del ejercito permanente; esperando que, si á alguno le 
acomodase, so sirva dirigirse al mismo interesado, que so 
halla en el real sitio del Pardo, para, en su consecuencia, 
remitir la solicitud al efeclo. 

REMITIDO 

Parece que algunos padres de familia de Barcelona han 
sto on manos dol Sr. ministro de la guerra una respe­
ta exposición, en que piden so suspenda la ejecución de 

ciedades; las que se permiten son las propias de los salo-
nes y de las reuniones mas distinguidas, y son siempre 
terarias, artísticas ó científicas: apenas se permite allí to­
car de refilón las cuestiones que pertenecen á la estrategia. 
Esta exigencia obliga á los oficiales á leer y á estudiar, 
para ponerse al nivel de los conocimientos generales de 
que se trata en la alta sociedad; de cuyo esfuerzo resulta 
una conversación instructiva, picante y agradable, y el 
adelanto é ilustración de la oficialidad de los regimientos.» 
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MOVIMIENTO DE TBOPAS. 

El batallón provincial de MondoDedo^que se halla en I.H(;O, pasa 
á Orense j y el de Seyovia, que se encontraba cn este nllimo punto, 
pasa á I.utjo. 

Delbalallon provincial déla Coruña, que se hallaba en Orense, 
salen cualro compañías para Pontevedra, y los restantes para Gijon 
y Zamora. 

El batallón provincial de Guad,al,ajara sale para Orense. 
El refjimienlo de infantería de Valencia, que se hallaba en Navar­

ra, pasa á Aragon, y nno de sus batallones á Zaragoza. 
El batallón provin.;ial de Madrid, que oslaba en Calat.iyud, pasa à 

Navarra. 

REALES ORDENES Y CIRCULARES. 

Excmo. Sr.: - En virtud de lo prevenido de 6rden de la Reina 
nuestra seuora ( Q. D. G.) por la presidencia del consejo de minis­
tros a todos los ministerios para que se circulen á las autoridades del 
reino las ordenes mas terminantes con el objeto de vigilar á los ene-

la quinta en Cataluña, la cual ha sido bien recibida y se 
cree tenga buen resultado. Sabemos que el Principado es­
tá mny atrasado en la prestación de este impuesto ,* al 
cual se resiste^ por no est^r los catalanes acostumbrados á 
el. Creemos que, para conciliar todos los extremos, lo me 
jor seria mandar allá los cuadros de los batallones pro­
vinciales pertenecientes á aquellas provincias, los que se 
hallan en Castilla unos, y en Guipúzcoa otro, para orga­
nizarse recibiendo allí sus contingentes. De este modo 
opinamos se avendrían aquellos pueblos á la prestación que 
tanto disgusto les causa; porque no verian sus hijos ame­
nazados, de pronto, por una marcha larga y penosa, y los 
cuerpos que ahora están en cuadro, podrían ser útiles, co­
mo lo son los demás del arma. Si esta insinuación fuese 
digna de ser atendida por el Sr. ministro del ramo, cree­
ríamos haber hecho un bien á los catalanes, y un servicio 
á nuestros compañeros.—Un stiscrítor. 
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ANUNCIOS. 

CONQUISTA DE ME.IICO, por .Vo/w, con notas , nna introduc­
ción y nn apéndice, hasta la muerte de Hernán Cortes, por don José 
de lallevilla. Un lomoen cuarlo mayor, precio 8 rs.en la librería de 
Monier, 

SISTEMA MILITAR y politica de Zumatacarregui y de los suce­
sos de la gnerra de tas provincias del norte. — Sigue pubhcándosc 
dos entregas ^^«e«;.,^Precio de cada una . 2 rs. eu Madrid, libre­
ria de j f /on^^O^l^aj^ovincias . 

^ ^ ^ ! r í ^ Reductor iwico: LUIS CORSINI. 

I M P R E H T A P B J . M A K T I N A L B O B I A . 

migos del reposo público, y reprimir cou toda la severidad de las le­
yes sus intentos, cualquiera que sea el aspecto con quo se presenten 
como contrarios á los lejitimos derecbos de ta Reina !Nlra. Sra. y á la 
constitución del eslado, me manda S. ¡W. decir á V. K: qne no obstante 
hallarse penetrado sn real ánimo de que la consumación de hechos re 
cientes y lectura de los docuniculos que han visto ta lu/. pública oo 
pueden causar en sns leales subditos la sensación que sus aulores qui­
sieran-, j ann cuando el acto de la pretendida abdicación de don Car­
los, que revela la mas iusigne mala fii, y patentiza una ciega obsliua-
cioo de envolver al pais en nuera.s discordias , turbando el sosiego y 
la paz que afortunadamente disfruta, debe solo inspirar menosprecio 
y ninguna alarma ui temor á tos pueblos; como quiera que, siu embar­
go,puede abrir caTipo á nuevas esperanzas y arrastrar á los ilusos que 
todavía j¿lenten renovar dias de luto y desolación por que el pais ha , 
pasado, es su real voluntad recuerde á V. E. que el rebelde don Car­
los y toda su familia están extrañados del reino, excluidos por la cons­
titución del estado y por las leyes especiales, de la suce.sion á la 
corona, y privados de los derechos que gozaron en sn calidad de in­
fantes de Espaüa, previniéndote qoe á los que tomasen parle en la 
realización de' sns quiméricas pretensiones, sea cual fuerií el velo 
con que quisiesen encubrirlas, so les persiga basla su exterminio si 
pisasen el territorio español, y en el caso de ser habidos se les juz­
gue breve y sumariamente por nn consejo de guerra como traidores 
y enemigos declarados del trono y de las libertades de la nación ; en 
el concepto de que la ley, será inevorable con los que atenlen direc­
ta ó indireetameiile trastornar las ioslitncioues fundamentales del 
reino ó et orden de sucesión á la corona, bajo engañosas promesas 
y mentidos sacrificios, que la Ueina como gefe siqiremo del esta­
do, y la nación entera rechazan abiertamente. De real orden lo digo 
á V- E. para su mas exacto cumplimiento. Dios guarde á V. E. mu­
chos años. Barcelona 18 d* junio de 1844. — Narvaez.—Sr. capitan 
general de 
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